Pasaron dos días sin ningún inconveniente, ya que yo respetaba las normas de manera muy cuidada. Para dormir me habían proporcionado un camisón. Y al igual que los días se me paso el escozor. Era el ultimo día que dormiría en aquel lugar estricto y frío, pero me daba pena abandonarlo, porque echaría de menos a mi compañera, y también, como no, el ruido de los azotes en la clase, en los pasillos, en el silencio de la noche...
· Como era mi ultima noche, decidimos celebrarlo, así que robamos la petaca de whisky del párroco, y la introdujimos en la cama. Hacíamos como si tosiéramos, para inclinarnos de costado y poder beber. Yo cogí una cogorza de campeonato. Lo que en principio eran susurros, pasaron a voces mayores, con lo que ocurrió lo inevitable. A grandes pasos, y bufidos se acercaba por el pasillo la monja de las duchas. Parecía un oso, tan grande y corpulenta. Seguramente fue quien me azoto el primer día.

· hazte la dormida, corre, pase lo que pasa tu haz que duermes. Con las marcas que tienes no soportarías mas.

· Pero....

· Calla, duerme.

· La monja alcanzo hasta nuestra altura, y vi que se dirigía a la cama de mi amiga, así que deje que la petaca se resbalara hasta el suelo para llamar su atención. Inmediatamente se dirigió a mi. Yo tenia los ojos como platos, ahora estaba muy asustada, y la embriaguez se había esfumado.

· santo cielo, apestas a alcohol!!!!!

Me cogió por los hombros y me saco de la cama como una marioneta.

· con quien hablabas???

· Con con con na die her mana, (tartamudeaba), yo yo yo intentaba despertar a mi amiga, pe ro ella no ha hecho nada, ni siquiera se ha desper perpertado.

· Muy bien, jovencita, te vas a acordar de esta noche TODA tu vida.

· Del brazo me tiraba pasillo abajo. Tiraba tan fuerte que yo casi no tocaba el suelo, andaba a trompicones. Me llevo a un despacho y cerro con llave. Se remangaba las mangas del habito. Yo me estremecí. 
· bien, le anuncio que tardara una semana exacta en ser capaz de apoyar las posaderas. UNA SEMANA.

Me tiro hacia la mesa, pero yo me revolví, tenia pánico!!! Y el alcohol me hacia ser incoherente.

· se puede saber que hace, joven? La resistencia no le hará ningún bien. Aprenderá obediencia por las malas, si es lo que quiere.

· Me sujeto de la muñeca y me izó el brazo haciéndome perder el equilibrio, era muy alta y fuerte, con lo que mis pies a penas tocaban el suelo. De repente en esa postura, sentí, unos azotes fuertes con un instrumento fino, parecía una vara. El dolor era agudo y se clavaba, no terminaba de resentirme de uno cuando venia el otro. Hube de cerrar los ojos, del dolor tan intenso que sentía. Cuando me soltó la mano casi me desvanezco, el dolor no se disipaba como el del resto de los azotes. De modo que me sujete con las manos las nalgas fuertemente. Esto la hizo enfurecer. 
· no le dije el primer día que no se interpusiera en los castigos???? Se ve que no aprende jovencita.

Me dio un tirón de nuevo y me coloco sobre sus rodillas. Retiro mi camisón hasta media espalda, y me bajo las braguitas. Una lluvia de azotazos cayeron sobre mi ya dolorido trasero. Creo que pudo estar unos diez minutos azotándome. Al principio no ofrecí resistencia, cuanto antes acabáramos mejor, pero cuando empece a sentir que no aguantaría mas patalee, e intente zafarme. Sentí que los golpes entonces eran mas rápidos y fuertes. Finalmente me derrumbe, deje que mi cuerpo yaciera sobre sus rodillas sumisamente, y lloraba, lloraba desconsoladamente.
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Diez interminables minutos.
Me levanto, y me reprendió duramente, delante suya, mi pubis a la vista, pero eso no importaba entonces. Tampoco importaba lo que decía, no lo oía. Tenia un zumbido de escozor en mi trasero que me impedía concentrarme en cualquier otra cosa.

Lo que me hizo volver en mi, fue que de un tirón me sacaba el camisón. Tiraba de el hacia arriba, mientras yo, con el cuerpo lacio levantaba los brazos para que saliera. Estaba completamente desnuda delante de ella. Y me encontraba muy avergonzada, pero incapaz de mover un solo músculo por evitarlo. Con las braguitas aun en los tobillos me dirigió del brazo hacia la mesa, y me inclino sobre ella.

Mi cuerpo se adhirió a la madera. Mi vientre, mis pechos, mi cara, pegados en la madera que me acogía fría y dura. Sentía el olor a madera y a cera de vela. Mi sexo golpeaba con el quicio de la mesa, y mi grupilla estaba levantada, al aire, muy expuesta. Percibí un ligero airecillo sobre mis nalgas ardientes. Me hizo separar las piernas. Ahora el mismo airecillo se colaba indiscreto entre mis partes mas intimas. Tuve un escalofrío.

De pronto, el primer azote mordió mi trasero. Usaba un cinturón o algo parecido.
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Sujete el extremo de la mesa con mis manos, con fuerza, como si cayera al vacío de soltarme de ella.
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Cortaban el aire, sentía el golpe dl viento antes del azote, y después una mordida intensa, que abarcaba mis dos nalgas que ya de por si estaban irritadisimas
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· Perdí la cuenta, no se cuantos llevaría, cuanto tiempo llevaba yo allí, todo me daba vueltas. Perdí el conocimiento.

Cuando desperté me encontraba sobre las rodillas de alguien. Es que nunca iba a salir de esa postura??? No sabia ni donde ni con quien, pero según fui recobrando la conciencia, las conocí perfectamente. No era la primera vez que me hallaba en esa postura.

· ya estas despierta? Has tenido una bajada de tensión. No es nada. Ves lo que hace el alcohol????

El alcohol???? Pense.. vieja puta sádica!!!! No la que me has dado... De mi trasero salían llamas, no es descriptible el calor que desprendía, ni el dolor tan inmenso que experimentaba. No sabia que hacia sobre sus rodillas de nuevo, pero el escozor y la postura comenzaron a hacerme humedecer.
· Sentí un frío en las nalgas, y la mano áspera y grande de mi correctora. Me estaba aplicando crema. Me la untaba con la palma abierta por completo, abarcándome casi por entero el cachete. Me puso crema desde el final de mi espalda, hasta donde empiezan los muslos. Y se detenía a introducirse en mi rajita, para que penetrase por todas partes. Parecía deleitarse. Incluso mojo ligeramente de crema mi ojete. 

Por ultimo, me incorporo, y me dio dos cachetes suaves.

· espero que hagamos carrera de ti. Ya es por la mañana, ve a ducharte, desayuna y despídete de mi antes de abandonar el convento. Creo que me debes mucho, jovencita. Estas en deuda conmigo por enseñarte modales.

Hice como ordeno, me duche con agua tibia, no podía soportar el agua caliente. Pero no desayune. Un nudo en el estomago me lo impedía, y un quemazón insoportable el sentarme. Me despedí de mis compañeras, especialmente de mi amiga y cómplice, que se sentía muy mal por haberme dejado sola. Pero había sido necesario, después de una azotaina de vara, hubiera sido inhumano. Intercambiamos direcciones y promesas de reencontrarnos. 
Por ultimo acudí al despacho de la monja instructora, tras presentarle mis respetos y mi agradecimiento a la superiora. Mi verduga me vio aparecer, y se dirigió a mi. De nuevo tuve pánico. Sin embargo me abrazo, me estrecho en su enorme cuerpo, y me hundió en su barriga y sus prominentes pechos. Me deshice en lagrimas. Me acaricio suavemente el trasero y me despidió, deseando que hubiera aprendido la lección.

Tome el taxi, tumbada de lado en el asiento de atrás, pero lo mas divertido estaba por llegar. Había de coger un avión para mi próximo destino: Austria. Como me sentaría????

Bueno eso lo sabréis mas adelante
Continuara.

